El gobierno de la diferencia: repertorios de poder del imperio colonial francés en África Subsahariana by Molinero Gerbeau, Yoan
 1
Todos los derechos reservados.   -  Pág.  1 
Working paper #27  
Programa África Subsahariana 
 
El gobierno de la 
diferencia: repertorios 
de poder del imperio 






by Yoan Molinero Gerbeau 
 2
Todos los derechos reservados.   -  Pág.  2 
El gobierno de la diferencia: repertorios de poder del imperio colonial 
francés en África Subsahariana 
 
By Yoan Molinero Gerbeau 
Licenciado en Ciencias Políticas y de la Administración por la Universidad Complutense de Madrid. - 
Máster Oficial en Relaciones Internacionales y Estudios Africanos por la Universidad Autónoma de 




La historia del continente africano no puede entenderse sin estudiar el breve pero intenso periodo de 
dominación colonial europea. La amplitud y profundidad de los cambios y dinámicas que impondrán 
las potencias europeas, y en este caso de estudio, notablemente Francia, marcarán profundamente 
el devenir político y social de la historia reciente del continente. Desde la herencia lingüística, el 
trazado de fronteras de los actuales estados o las reconversiones religiosas, el colonialismo cambió 
de manera definitiva a los africanos mediante el establecimiento de un sistema de dominación 
diferente a cualquiera anteriormente visto en la historia de la humanidad. Es cierto que ha habido 
numerosos imperios a lo largo del tiempo y que han gobernado a los pueblos que han ido asimilando 
a su organización política de muy diversas maneras (manejando diversos repertorios de poder como 
dirían Cooper y Burbank1), e incluso, comparando la duración en el tiempo de imperios como el 
chino o el romano podría pensarse que los apenas más de setenta años que duró el imperio colonial 
francés en África Subsahariana supusieron una breve pausa sin importancia en la historia. Nada 
más lejos de la realidad. 
Por todo ello, un acercamiento a lo que supuso la expansión de la potencia francesa en el siglo XIX y 
las razones que le llevaron a buscar la dominación de amplios territorios del África Subsahariana 
constituyen un objeto de estudio indispensable para todo “africanista”. 
                                                 
1 Véase Cooper, Frederick y Burbank, Jane, “Imperios, una nueva visión de la historia universal”, 
Barcelona, Crítica, 2011. 
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Este artículo comenzará con una serie de definiciones conceptuales de términos clave para entender 
el fenómeno colonial iniciado en el siglo XIX, para después, realizar un trazado histórico que irá 
desde la expansión del poder francés sobre el África Subsahariana hasta la desintegración del 
imperio en los años sesenta del siglo XX. Entre medias se dará cuenta de los diversos períodos 
existentes, en los cuales la mayoría de autores divide la época colonial, siempre desde una 
perspectiva histórico-política que se centre en las estructuras de poder impuestas para el gobierno 
de pueblos muy diversos. Cabe resaltar que pese a que Francia tuviera una dominación efectiva 
sobre un amplio número de pequeñas islas (como la Reunión o Mayotte) y otros dos territorios en el 
Índico, como son Yibuti y Madagascar, la perspectiva universal del análisis que se pretende dar 
impone que este se centre principalmente en las dos grandes unidades territoriales que aglutinarán 
la inmensa mayoría de colonias del imperio en el África Subsahariana2 : la Federación del África 
Occidental Francesa y la Federación del África Ecuatorial Francesa.  
 
2- Acercamiento histórico y conceptos 
Cooper y Burbank, en su libro “Imperios, una nueva visión de la Historia universal” explican que el 
motivo para que las potencias europeas se lanzaran a la aventura colonial era “el afán de alcanzar 
un poder imperial dentro de la propia Europa”3. Enzarzados estos países en el conflicto eterno de la 
lucha por el poder en el viejo continente, y ante la imposibilidad de expandirse en él por el equilibrio 
existente y los juegos de alianzas que impedían lanzarse a aventuras bélicas en solitario, el control 
de territorios lejanos se imponía como una opción factible para aumentar el poder. Sin embargo, ello 
explica solo parcialmente el porqué Francia, además de las otras potencias, pudo llevar a cabo su 
proyecto colonial en África. 
                                                 
2 Ello por supuesto excluye de este análisis también las colonias francesas en el Norte de África. 
3 Cooper et al., 2011, p. 393. 
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La relación entre el continente africano y Europa databa ya de lejos, pero siempre se había limitado 
al comercio con los autóctonos de diversas formas. La falta de medios para la efectiva conquista de 
estos territorios hacía necesaria la negociación con las autoridades locales y en determinados casos 
ésta había permitido que los europeos consiguieran la cesión de pequeñas parcelas de territorio en 
forma de “enclaves comerciales”. Así, por ejemplo, Francia conseguía en 1659 fundar en una 
pequeña isla del río Senegal la ciudad de “St. Louis” gracias a las negociaciones con el imperio 
Djolof. Esta ciudad-isla permitía establecer estructuras burocráticas que facilitaran el comercio con 
los reinos de la región Senegambiesa y Mauritana, y en el siglo XVII, será un importantísimo centro 
de comercio de oro, marfil y sobre todo esclavos.  
Dichos enclaves, llamados “comptoirs” estaban siempre situados en las zonas costeras del 
continente africano pues los europeos no disponían de los medios científico-técnicos para hacer una 
efectiva incursión continente adentro. Las muertes por enfermedades tropicales eran constantes y 
los medios de transporte, al no estar mecanizados, eran lentos y no favorecían un ágil comercio. Así 
pues, la opción de establecer una serie de puntos de encuentro con las autoridades locales era la 
mejor solución para conseguir lo deseado (productos exóticos y notablemente durante el periodo de 
la trata, esclavos para trabajar las tierras en América). 
 
No será hasta la Revolución Industrial cuando se conseguirá reducir las barreras y los límites para la 
expansión de los países europeos. Cooper y Burbank señalan que “los desarrollos tecnológicos –el 
barco de vapor, el telégrafo, la ametralladora y los medicamentos contra la malaria- permitieron a los 
europeos penetrar con más facilidad, con menores costes y con más seguridad”4 el continente 
africano, allanando el camino para iniciar el proceso colonizador. 
 
                                                 
4 Ibid., p. 392. 
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Sin embargo, el conocimiento de las razones que empujaron y posibilitaron a los europeos a 
colonizar África no explica por sí solo el hecho de que se optara por esta forma de dominación 
imperial. Por ello, es necesario definir ahora que entendemos por “colonialismo” y como desarrolló 
ese proceso Francia en sus posesiones africanas. 
 
Fieldhouse5 dice que el término colonialismo no puede entenderse sin manejar claramente los 
conceptos de imperialismo y colonización. Por imperialismo cita la definición de Harrison M. Wright, 
según el cual, se trata del “acto deliberado –o el propugnar dicho acto- de adquirir o conservar el 
control político, directo o indirecto, de parte de un estado sobre cualquier otro territorio habitado”6. Si 
bien comparte diversos elementos con el colonialismo, como el hecho de incluir la adquisición o 
conservación y control de un territorio, el hecho de que el imperialismo pueda ser ejercido de forma 
indirecta (lo que en la era moderna se define como neocolonialismo) lo aleja del fenómeno que 
buscamos definir. Además, el imperialismo, según Fieldhouse, sería el resultado del desarrollo 
capitalista (bajo una perspectiva marxista) de necesidad de expansión económica, mientras que el 
colonialismo solo puede entenderse por los “motivos específicos y las fuerzas históricas que lo 
originaron”7. 
 
El siguiente término que resalta Fieldhouse es el de “colonización”. Dice el autor, que este término 
se refiere a un proceso anterior al del colonialismo. La colonización es propia del siglo XVI y trata de 
la migración de personas para instalarse en un territorio de ultramar con el fin de crear “núcleos 
sociales lo más similares posibles a los de su madre patria sin preocuparse de los indígenas que 
                                                 
5 Véase Fieldhouse, David K., Politica ed economia del colonialism 1870-1945, Bari, Editori Laterza, 1980. 
6 Ibid., p. 4. 
7 Ibid., p. 7. 
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encontraban”8. Por lo general se trataba de territorios con escasa población autóctona y con climas 
templados. Los enclaves económicos anteriormente citados (como St. Louis en Senegal por 
ejemplo) constituyen un buen ejemplo de ello pues estos estaban habitados por unas comunidades 
europeas permanentes en suelo extranjero dedicadas al comercio con la metrópoli. 
 
Así, el término “colonialismo” será posterior en el tiempo al de colonización. Su uso vendrá en el 
siglo XIX para “designar las posesiones de ultramar o el sistema colonial”9 aunque será común ver 
confusiones entre este término y el de “imperialismo”. No será hasta los años cincuenta de dicho 
siglo cuando empiece a hacerse una distinción para entender este último término como “la dinámica 
de construcción de los imperios coloniales”10 (los marxistas lo entenderán como la “fase suprema del 
capitalismo”11) diferenciado del colonialismo que vendría a ser “el estado de inferioridad –política, 
económica e intelectual- de sociedades no europeas sujetas al imperialismo”12. Dicha definición, dice 
Fieldhouse, es la que se adoptó en la conferencia de Bandung de 1955 para definir el colonialismo, 
por lo que también ha sido aceptada por los pueblos colonizados como válida. 
Así entendemos que el colonialismo se refiere al sometimiento de pueblos no europeos a un estado 
europeo por unas élites que se establecerán en el territorio y se ocuparán de saquear los recursos 
del territorio para su propio beneficio (y no el de los locales). Además se impondrán a los locales las 
normas y costumbres europeas para privar a los autóctonos no solo “de su libertad y sus riquezas 
sino también de su propio carácter”13.  
De todo ello se extrae que Francia, en el siglo XIX, por la competencia férrea que tenía por aquél 
entonces en Europa con sus grandes rivales, Gran Bretaña y Alemania, decidirá, al igual que estos, 
                                                 
8 Ibid., p. 8. 
9 Ibid., p. 10 
10 Ibid., p. 10. 
11 Ibid., p. 11. 
12 Ibid., p. 11 
13 Ibid., p. 12. 
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convertir su estado-nación en imperio a través de la colonización de territorios de ultramar, que 
someterá a su poder apoyada por los progresos técnicos de la época. Este imperio, el colonial, se 
diferenciará además de la concepción clásica del mismo al inventar nuevos “repertorios de poder”. 
Cooper y Burbank, señalan que los argumentos más comunes se refieren a que la novedad proviene 
de diversos factores como el hecho de que los estados colonizadores fueran inmensamente más 
ricos que sus colonias, que se beneficiaran de estas para aumentar enormemente la distancia entre 
ambos, que las élites colonizadoras estuvieran “convencidas de la superioridad de su civilización y 
de su capacidad de dominar a otros”14 considerados como atrasados etc. Sin embargo su 
perspectiva a la hora de analizar estos imperios, se basará en el concepto de los “repertorios de 
poder”, herramienta teórica que se adoptará en este trabajo. 
 
Así pues antes ya de adentrarnos en el estudio del imperio colonial francés a través de sus 
“repertorios de poder” se impone la necesidad de definir que entienden Cooper y Burbank por este 
concepto y por el concepto de imperio. 
Los imperios se definen como “grandes unidades políticas […] expansionistas […] que mantienen las 
diferencias y las jerarquías a medida que van incorporando otros pueblos”15. Sus grandes 
características son la flexibilidad y la adaptabilidad (lo que hizo de estas unidades políticas 
sumamente duraderas) algo que queda reflejado en la forma en la que gobernaron a los diversos 
pueblos que absorbían. Ello es a lo que se refieren los repertorios de poder que podrían ser 
definidos como “la multiplicidad de maneras en las que se conjugaban incorporación y diferencia”16, 
es decir, las diferentes maneras de gobernar y administrar diversos pueblos bajo un mismo gobierno 
imperial. 
                                                 
14 Cooper et al., 2011, p. 391. 
15 Ibid., p. 23. 
16 Ibid., p. 34. 
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Definidos los conceptos clave que aquí se manejarán, y una vez determinadas las causas que 
llevaron a Francia a establecer su imperio en ultramar en el siglo XIX, pasaremos a estudiar la 
evolución del imperio francés en África desde una perspectiva histórica centrada en los repertorios 
de poder utilizados y su evolución. 
 
3- La conquista de África (1865-1898) 
Henri Brunschwig17 sigue la línea marcada por Cooper y Burbank al afirmar que Francia se lanzó a la 
conquista del continente africano no tanto por un imperativo interés como por su competición con 
Gran Bretaña. Hasta entonces, el volumen del comercio francés con África era muy bajo y, prohibida 
ya la trata de esclavos, el eje del tradicional comercio se desvanecía. Sin embargo, la pujanza 
británica y la feroz competición entre ambos imperios por controlar los mares empujarán por una 
cuestión de “prestigio”18 a Francia a fundar en 1844, en la costa occidental (donde anteriormente ya 
habían tenido cierta presencia) tres fuertes: el Gran Bassam, Assinia y Gabón (que más tarde 
permitiría expandir el territorio y crear la colonia de Gabón). Estos, se instalaran gracias al 
establecimiento de acuerdos con los jefes locales, que Francia se apresuró a conseguir pues temía 
que Gran Bretaña estuviera ya en proceso negociador y le tomara la delantera. 
 
En principio estos fuertes iban destinados a garantizar el libre comercio y vigilar la supresión de la 
trata de esclavos, además Francia, claramente inferior militarmente a Gran Bretaña, no quería 
ninguna hostilidad con esta. Por aquel entonces, el interés por el continente y por los africanos era 
nulo y como después se verá, el cierre de los fuertes de Gran Bassam y Assinia en 1871 (aunque 
                                                 
17 Véase Brunschwig, Henri  en Gann, L.H y Duignan, Peter, Colonialism in Africa 1870-1960. Vol.1 The 
History and politics of colonialism, Nueva York, Cambridge University Press, 1969, pp. 132-165. 
18 Ibid., p. 132. 
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conservando los derechos de soberanía sobre la región) mostrará que su creación solo tenía un 
carácter temporal de competición. 
Sin embargo en los años sesenta del siglo XIX se iniciará una oleada de exploraciones con el fin de 
conseguir más tratados con los jefes locales evitando así que los británicos les adelantaran. Las 
élites africanas estarán encantadas de participar, puesto que el fin de la trata les había dejado con 
las manos vacías y su dependencia de los productos europeos era total. 
 
La excepción a esta tímida política de tratados será la creación de la colonia de Senegal en 1854. El 
general Louis Léon César Faidherbe será una figura destacadísima del colonialismo francés pues 
será el encargado de fundar el imperio colonial francés en África occidental gracias a sus campañas 
militares que le llevarán a ser el primer gobernador de la colonia de Senegal.  
Partiendo de la ya antes mencionada isla de St Louis, y uniéndose a los diversos “comptoirs” que 
Francia tenía establecidos en el territorio se iniciará una campaña militar a lo largo del rio Senegal 
por el control efectivo de todo el territorio. Estos “comptoirs” contarán con una importante presencia 
de blancos y mulatos a los que Francia concederá la ciudadanía francesa en 1848 (aunque hasta 
1914 no dispondrán de un diputado propio en la Asamblea Nacional). Los antiguos “comptoirs” de St. 
Louis, Gorea, Rufisque y Dakar obtendrán un gobierno municipal entre 1872 y 1880, y en 1879, se 
establecerá un “Consejo General Electo” para Senegal, similar a los que tenían los departamentos 
franceses, mostrando la disposición de considerar la nueva colonia como un territorio nacional más. 
 
Una vez establecida en la zona, la potencia francesa empezará a considerar la rentabilidad de 
aglomerar más territorios del África Occidental bajo su órbita. Por aquél entonces, los mercados de 
Sudán del Sur (actual Mali) tenían una gran importancia por lo que empezará a pensarse en 
extender la influencia por esa región. A su vez, el general Lambert, lugarteniente de Faidherbe hará 
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diversas expediciones por la zona del Fouta Djallon (actual Guinea) y se empezará a plantear 
también el hecho de extenderse por el Níger. 
 
La expansión francesa por el África tropical será una “colonia compacta en curso de formación, con 
una política de asimilación y un programa de expansión […] descrito como imperialismo 
senegalés”19. Además de la mencionada colonia, habrá algunos protectorados insignificantes y el 
todo estará organizado por el Directorio de colonias del ministerio de la marina. 
Esta expansión será pacífica y el interés por algunos territorios ingleses, como Gambia (un enclave 
que atravesaba la colonia senegalesa), hará que los franceses traten de negociar intercambios, por 
ejemplo con Gabón (ocupado por Francia en 1862), pero nunca se llegará a relevantes acuerdos 
(este en concreto fracasó). 
Brunschwig dice que en toda aquella etapa, este colonialismo no suscitaba ningún interés entre la 
población francesa, algo que cambiará con la derrota frente a Alemania en 1871, el desarrollo 
tecnológico y el descubrimiento de oro y diamantes en África. 
 
El progreso técnico a finales de los sesenta permitirá la instalación de grandes vías férreas que 
conectarán diversos puntos de la colonia permitiendo desplazarse y transportar materiales en un 
tiempo mucho menor. Además la apertura del canal de Suez y el ejemplo de su creador, Ferdinand 
de Lesseps, creará un imaginario popular que mitificará a los grandes “exploradores” lo que dará 
lugar a que un cierto número de personas se apunten a esta “profesión” en busca de gloria y fama 
para contribuir a expandir el imperio. 
                                                 
19 Ibid., p.135. 
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A ello cabe añadir el efecto que tuvo el descubrimiento de oro y diamantes en zonas como Rhodesia 
y Sudáfrica que llamarán la atención de los franceses hacia África y muchos empezarán a considerar 
la posibilidad de emigrar en busca de fortuna. 
Por último la derrota frente a Alemania en la Guerra Franco-Prusiana y la pérdida de Alsacia-Lorena 
generó una importante oleada nacionalista en Francia que revalorizó entre la población y las élites la 
importancia de extender un robusto imperio en el mundo. Esto condujo a una triple justificación que 
hizo posible ver la misión colonizadora como algo positivo a ojos de los franceses. El primer 
argumento era de tipo civilizatorio: la colonización ahora era “moderna, liberal y beneficiosa para 
colonizados y colonizadores”20 y trataba de llevar la civilización “superior” europea a los salvajes 
africanos. El segundo argumento era de tipo político: mantener la competición con los diversos 
imperios europeos y no perder el prestigio de la “Gran Francia” pasaba por obtener un gran imperio. 
El último argumento era de tipo económico: el beneficio para el país sería incalculable. 
 
Lo anteriormente señalado generará un “boom” en el número de exploradores franceses, que 
aumentarán como nunca en número. Ello permitirá al estado disponer de una legión de personas 
dispuestas a ir a suelo africano para intentar pactar tratados con las élites locales o para  realizar 
estudios que permitan una posterior colonización. Hasta entonces este tipo de “avanzada” estaba 
mucho más desarrollado en el campo británico pues disponían de numerosos geógrafos y 
sociedades expertas en la exploración africana. Los hombres franceses por entonces llevaban a 
cabo incursiones más bien de tipo “conquistador”21.  
En 1874 el ministerio de la instrucción pública financiará numerosos viajes y en 1883 el ministerio de 
la marina dispondrá de una comisión propia de colonización. Figuras como De Brazza, Aimé Olivier 
                                                 
20 Ibid., p. 139. 
21 Por lo general, hombres militares desembarcaban en un territorio determinado y ya sea pactando con las 
élites locales o ya sea usando la fuerza, conquistaban un terreno  prácticamente desconocido. 
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o Paul Soleillet adquirirán la figura de héroes nacionales pues situarán a Francia en el primer plano 
de la investigación a nivel mundial. Estas incursiones de exploradores se acompañarán luego de las 
militares que son las que harán efectivas las colonizaciones. 
 
Entre tanto, el coronel Louis de Brière de L´Isle, gobernador de de Senegal entre 1876 y 1881 estará 
obsesionado con expandir la colonia por lo que firmará numerosos acuerdos con líderes locales. Sin 
embargo no logrará el sur del Níger (actual Nigeria) en manos de los británicos debido a que Francia 
y Gran Bretaña, que querían evitar la guerra por “una costa sin importancia económica”22 llegaron a 
diversos acuerdos para delimitar sus colonias en la región. En realidad en toda la expansión colonial 
se observa una competencia “leal” entre las potencias europeas que dirimieron sus diferencias en 
acuerdos. 
 
Las opciones se limitaban al norte y el este. Así Francia enviará a uno de sus militares más 
prestigiosos, Joseph Gallieni, quién mediante una serie de tratados con líderes locales conseguirá 
crear protectorados franceses y ocupar el alto del Níger, conocido como el Sudán francés (actual 
Mali). Su éxito militar en estas contiendas le llevará a ser denominado como “Comandante superior 
del Sudán francés”. Brunschwig señala que la conquista del África Occidental por parte de los 
franceses se limitará al control por parte de militares. Una vez hecha efectiva la ocupación, los 
militares que la llevaron a cabo por lo general eran designados como gobernadores de la nueva 
colonia, aunque pronto tendrían que enfrentarse a diversas dificultades. Gallieni nunca obtendrá 
fondos para desarrollar sus planes económicos y civilizatorios de Sudán, pues la idea del gobierno 
francés era invertir en las conquistas, pero una vez realizadas, el mantenimiento de la colonia debía 
salir a coste cero. 
                                                 
22 Ibid., p. 145. 
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En 1880 mientras se hacía efectiva la colonización de Sudán, De Brazza, un explorador de origen 
italiano al servicio de Francia, se centrará en conseguir para su país la posesión del Congo. 
Partiendo desde Gabón, irá consiguiendo firmar poco a poco tratados con las autoridades locales del 
sur-este extendiendo así la soberanía francesa sobre la región creando diversos puestos que en 
1885 harán que el Congo (actual Congo-Brazzaville) sea uno de los cuatro estados del África 
ecuatorial francesa. Esta colonia se unirá a la de Gabón hasta 1904 y será el mejor ejemplo de cómo 
las sociedades de geógrafos y sobre todo, el compromiso de los exploradores nacionalistas, podían 
servir a la expansión del país. 
 
Otro gran logro de los exploradores franceses fue la firma de tratados que consiguió Gustave Binger 
y que llevaron a formar la colonia de Costa de Marfil en 1893. El Dr. Bayol a su vez, que también 
había conseguido hacer de Fouta Djallon un protectorado francés, se convertirá en el mismo año en 
el gobernador de Guinea.  
Otros territorios como los “Établissements du Golfe de Bénin” se conseguirán por la fuerza 
declarando la guerra a los líderes locales y la última colonia que obtendrá Francia será Mauritania 
entre 1899-1904. 
 
Cabe destacar que por el Congo se inició una fuerte competencia entre portugueses (que 
reclamaban derechos históricos de presencia en la región ya desde el siglo XVI), belgas, alemanes, 
franceses y británicos. Para dirimir estas disputas territoriales, a Bismarck se le ocurrió  organizar 
una conferencia en Berlín del quince de noviembre de 1884 al veintiséis de noviembre de 1885. Si 
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bien “la intención inicial de la conferencia no era intentar una división territorial de África”23 acabará 
declarándose la “doctrina de las zonas de influencia”24 es decir, aquella potencia que instalara un 
protectorado en África debía comunicarlo a la conferencia (y demostrar su existencia en lo que se ha 
denominado como “doctrina de la verdadera ocupación”25) para que las demás potencias respetaran 
su conquista. Además, si se tenía una posesión en la costa, el interior pasaba a formar parte de las 
posesiones. Con este tratado, los europeos se dividieron y repartieron el continente africano 
asegurándose una competencia pacífica. Además esto acabó con los “derechos históricos de 
ocupación” pues ahora solo valía la verdadera ocupación, por lo que aquellas potencias, como 
Portugal, que reclamaban un derecho histórico por haber tenido una antigua presencia en 
determinados territorios, salieron perjudicadas. En cuanto a los límites concretos de cada colonia, 
estos vendrían delimitados según un radio desde los puestos implantados firmando un tratado 
bilateral con la potencia vecina. Para colonias pertenecientes a un mismo país, este podía decidir si 
unirlas, gobernarlas por separado o lo que fuera de su preferencia. En cualquier caso, esta 
conferencia estructurará la colonización imponiendo las normas que serán aplicadas para configurar 
los dominios europeos sobre el continente africano. 
En Berlín también se repartirán algunos territorios como por ejemplo, Madagascar, al que Francia 
tendría derecho a colonizar. Hasta el momento, la isla era independiente pues las autoridades 
jugaban con la competición entre potencias para sacar provecho. Pero el derecho que le otorgarán 
las diversas potencias para ejercer su poder sobre la isla no implica que su conquista fuera fácil. Las 
autoridades locales se negaron a aceptar la pérdida de la independencia y se iniciará una guerra civil 
de diez años que no permitirá a Francia ejercer un control efectivo del país hasta 1896. El 
                                                 
23 Boahen, 1987, p. 51. 
24 Ibid., p. 53. 
25 Ibid., p. 53. 
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pacificador de nuevo será el militar Gallieni quien pasará a ocupar el cargo de Gobernador General 
de Madagascar en ese mismo año. 
 
Para Brunschwig, el fin de los proyectos de expansión de Francia en África se dará en 1898 con la 
crisis de Fashoda. Este incidente mostró la superioridad de Gran Bretaña que logró imponerse a 
Francia obligándola a retirarse de este puesto en el sur del Nilo. Para Francia, esta posición era 
clave pues permitía unir sus colonias de África del Oeste con Yibuti (conquistado en 1884) pero la 
anterior presencia inglesa en la zona (de la que tuvieron que huir por una revuelta musulmana) hizo 
que estos reclamaran ese territorio como perteneciente a Inglaterra.  Al final las tensiones entre 
ambos países se resolvieron con un acuerdo en el que Francia se retiraba de Fashoda, algo que 
para muchos será considerado como una humillación. Sin embargo Francia también obtuvo 
importantes beneficios de este acuerdo pues Gran Bretaña le permitirá imponer un protectorado en 
Marruecos, que se sumará a las posesiones de Argelia (desde 1830) y Túnez (desde 1881) en el 
norte de África. Además tras la crisis, ambas potencias decidirán crear la “Entente Cordial” una 
alianza que más tarde tendrá su importancia en el conflicto mundial de 1914. 
Brunschwig también  dice que la fecha de 1898 puede ser considerada como “el inicio de una 
intervención capitalista a escala larga en esas colonias”26 permitiendo que compañías 
concesionarias gobernaran el Congo. Además se crearán las federaciones francesas del África 
Occidental (1985) y de África ecuatorial (1910). 
 
El autor afirma que lo que se puede sacar de la expansión colonial francesa es que esta no tuvo 
coherencia alguna, pues no había ni “una política colonial, ni mucho menos una política africana”27 
                                                 
26 Gahn et al., 1969, p. 161. 
27 Ibid., p. 162. 
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definidas. Los proyectos iban surgiendo y muchas veces se debían tan solo al entusiasmo de 
exploradores como De Brazza sin el que no habría existido un África ecuatorial francesa. El proceso 
de expansión colonial fue desordenado e improvisado y además en sus inicios no tuvo ningún 
interés económico particular por lo que se revela más como una estrategia geopolítica de 
competición imperial que como una necesidad nacional. 
 
Henry Brunschwig denomina todo este periodo, que comprenderá el espacio temporal entre 1865 y 
1898, como “exploración y conquista del África tropical francesa”28 y será el momento en el que se 
configure el imperio colonial francés en el África Subsahariana.  
Tras repasar como se conformó y dio lugar a la expansión del imperio, se pasará a ver cómo fue 
administrado y qué repertorios de poder fueron utilizados para gobernar los diversos pueblos 
incorporados al dominio francés. 
 
4- El primer gobierno del imperio colonial (1898-1918) 
El gobierno francés de África será organizado mediante dos grandes federaciones:  
‐ La “Federación del África francesa del Oeste” (creada en 1895) que englobará los territorios 
de Mauritania, Senegal, Sudán francés (Mali), Costa de Marfil, Guinea francesa, Alto Volta 
(Burkina Faso), Dahomey (Benín) y Níger. 
‐ La Federación del África ecuatorial francesa (creada en 1908) que contendrá los territorios 
del Chad, Ouabangui-Chari (República Centroafricana), Congo francés y Gabón. 
Los territorios del Índico (principalmente Yibuti y Madagascar) sin embargo, tendrán sus propias 
estructuras de gobierno al margen de las grandes formaciones federales.  
 
                                                 
28 Ibid., p. 132. 
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La primera diferencia que se puede resaltar en el gobierno del imperio colonial será la progresiva 
sustitución de los hombres militares por civiles en cuanto a la administración de los territorios. 
Además, entre ambas federaciones habrá una diferencia fundamental, mientras el África del Oeste 
se organizará en una estructura política dependiente de las líneas marcadas por París, siguiendo el 
modelo del “centralismo asimilativo”29, el África ecuatorial será gobernada por una serie de 
compañías concesionarias donde el recurso a la represión y la violencia fue la nota habitual. En 
cualquier caso, ambas federaciones estarán bajo el control del Ministerio de las Colonias. 
 
La figura del gobernante local será el “broussard”, un oficial especialmente instruido para el gobierno 
de una circunscripción colonial. Esta figura acumulará tanto el poder ejecutivo como el judicial y será 
el único enlace con la administración superior, aunque Coquery-Vidrovitch dice que en realidad su 
función será casi exclusivamente la de recolectar impuestos. Esto último cobraba especial 
importancia si se tiene en cuenta que las colonias, pobres, debían ser rentables y salir a coste cero, 
por lo que el propio administrador debía encargarse de generar riqueza ya que no recibiría fondos 
imperiales. Ello implicó un habitual recurso al trabajo forzado de los nativos. 
Otro problema será imponer una ley armonizada con Francia para poblaciones que siempre habían 
sido organizadas de otro modo. Se tomará a las poblaciones como uniformes, y se considerará a los 
africanos como niños indisciplinados que necesitaban que se les impusiera el orden. En este 
sentido, la política será más centralista (con lo que no dependerá tanto de los “broussards”) y la 
orden de la metrópoli será acabar con las élites locales (pese a que en las etapas iniciales se 
hubiera contado con ellas). Todos aquellos reyes que firmaron acuerdos gracias a los que Francia 
impuso protectorados serán depuestos. Solo se mantendrá a los jefes de poblados, aunque serán 
debidamente seleccionados y se les reducirá tanto su poder que no se podrá hablar de dos tipos de 
                                                 
29 Coquery-Vidrovitch, Catherine en Gahn et. al, 1969, p. 166. 
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autoridad, pues solo existirá la francesa. Así, el oficial de distrito gobierna en solitario y “el jefe nativo 
solo es un instrumento o un auxiliar”30. El poder del “broussard” es absoluto y solo se somete al del 
gobernador, por lo que su circunscripción será un  “feudo personal”31 donde generalmente llevará a 
cabo una política abusiva en su beneficio. 
Este sistema mostrará el modelo de pirámide jerárquica que Francia quiso imponer a sus colonias. 
 
Con la creación de las federaciones, los diversos gobernadores de cada colonia (que tendrán a los 
oficiales o “broussards” locales bajo su mando) tendrán una autoridad superior manifestada en la 
figura del gobernador general. 
El gobernador general del África del Oeste, Chaudié, será el encargado de fortalecer estas 
estructuras y dotarlas de un sistema de recaudación de impuestos efectivo. Desde el centro de la 
federación, Senegal, podrá desarrollar un efectivo plan económico para la colonia y financiar obras 
públicas como ferrocarriles o puertos. Impondrá la civilización francesa e ignorará cualquier tipo de 
características étnicas o demográficas de la población nativa. 
La zona ecuatorial a diferencia de la primera, era más pobre y las compañías concesionarias que 
gobernaban la región mostraban una gran incapacidad para crear una unidad político-administrativa 
bien estructurada. Aún así, el gobierno francés impondrá el modelo federal también en esta zona, 
visto el éxito que tuvo su implantación en los dominios del Oeste,  pensando que el mismo tipo de 
sistema de gobierno aseguraría un igual funcionamiento. 
 
Sin embargo las diferencias entre ambas federaciones serán notables. Las condiciones 
relativamente favorables del Oeste permitieron crear un lucrativo sistema económico basado en el 
                                                 
30 Ibid., p. 173. 
31 Ibid., p. 174. 
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fomento de los cultivos para su posterior exportación. Se establecerán numerosos comerciantes 
franceses en la zona que harán de enlace entre los cultivadores africanos y la metrópolis. Además la 
estabilidad política permitirá generar un sistema viable. Sin embargo, en el África ecuatorial, el 
control económico de las compañías monopolísticas se mostró no ser tan rentable. 
Aún así, el sistema económico de las colonias del oeste no se alejaba mucho del modelo del 
“comptoir”. “Cada colonia se integró en la economía internacional como un productor especializado 
de mercancías para las que poseía determinadas ventajas naturales”32. Senegal por ejemplo se 
especializó en el cacahuete.  
La creación de ferrocarriles además permitió la expansión de un modelo económico siempre 
orientado a la exportación hacia la metrópoli. 
Las compañías que más se enriquecieron fueron aquellas que se dedicaron a exportar al exterior la 
producción, así por ejemplo la “Compagnie française d´Afrique Occidentale” facturará millones de 
francos. También se crearán bancos coloniales que financiarán las necesidades de estas empresas. 
Dada su “extroversión”, estas empresas estarán principalmente situadas en la costa, aunque el 
desarrollo de los sistemas ferroviarios o la navegabilidad de los ríos les permitirán penetrar el 
interior. 
El cultivo de grandes cantidades de productos necesitaba de la explotación de las numerosas tierras 
no cultivadas de la colonia. Pero los nativos eran despreciados por ser considerados “vagos, ciegos 
al progreso, e incapaces de entender los reales intereses”33 del trabajo de la tierra así que los 
“broussards” se encargarán de someter a las poblaciones de sus circunscripciones al trabajo 
forzado. Luego los productos almacenados serán vendidos a precios marcados por el administrador, 
                                                 
32 Iliffe, 1998, p. 259. 
33 Gahn et. al, 1969, p. 184. 
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de los cuales, tirará los impuestos para su administración y las compañías exportadoras conseguirán 
así los productos para su comercialización en la metrópoli. 
 
En el África ecuatorial el sistema de concesiones se reveló pronto como un fracaso. La política 
concesionaria se basaba en permitir a las grandes empresas explotar las riquezas del terreno  así 
como imponer nuevos impuestos y controlar los ámbitos político y jurídico de allá donde estuvieran 
implantadas por un tiempo de noventa y nueve años. Esta política nunca gustó a Brazza que veía la 
colonización como una misión “civilizadora” y no como una forma de devastar los territorios 
ocupados arrasando con todos los recursos disponibles. Compañías como la S.H.O. (Société du 
Haut Ogooué) que será la de mayor implantación, no estaban obligadas ni a pagar rentas ni a crear 
plantaciones, tan solo generarán un comercio monopolístico que servirá para su propio 
enriquecimiento. Y como esta, cuarenta y una compañías se instalarán aprovechándose de algún 
sector u otro. Tan solo la minería estaba obligada a pagar rentas y a dar el 15% de los beneficios al 
estado. Ninguna de estas compañías invertirá en el terreno por lo que todo ello revelará esta política 
como nada beneficiosa para el estado. 
Todas las compañías coincidían en afirmar que “el país era pobre y el gobierno inefectivo”34, algo 
que no beneficiaba tampoco a la hora de querer realizar grandes inversiones. No había ningún 
sistema ferroviario y el transporte se hacía difícil. Además la jungla estaba infestada de 
enfermedades que mataban a muchos de sus efectivos por lo que la producción del África Ecuatorial 
se limitó a las pocas zonas con conexión costera y sobre todo al comercio de marfil y a la goma. E 
igualmente ambos productos iban a la baja por la salvaje explotación que de ellos se hacía. 
En 1920 la federación ecuatorial facturó ciento cuarenta y seis millones de francos frente a los 1,2 
billones de francos facturados en el África occidental. Sin embargo la carencia de funcionarios y de 
                                                 
34 Ibid., p. 189. 
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fondos obligaba al estado a mantener este sistema concesionario dado que no tenía medios para 
ejercer un efectivo gobierno. Esto permitió que las compañías actuaran con total impunidad e 
impusieran una terrible coerción sobre los nativos para obligarles a trabajar en sus negocios.  
 
Pero la oposición de Brazza conseguirá que se acabe con este sistema en 1910. Se reforzarán las 
estructuras estatales y por ende el control a la actividad de las compañías. Se impondrá (como 
hemos visto anteriormente) en dicho año el modelo federal de estructura jerarquizada con un 
gobernador general a la cabeza que ya se impuso en el África occidental y el estado decidirá realizar 
diversas inversiones notablemente en ferrocarriles. Sin embargo, el inicio de la Primera Guerra 
Mundial cuatro años más tarde, interrumpirá este proceso “modernizador”. 
En todo caso las diferencias entre ambas federaciones son notables. Mientras la federación del 
Oeste era próspera y extendía un comercio beneficioso para el imperio, su hermana ecuatorial será 
pobre en recursos, hombres e infraestructuras. 
 
Ya sabemos cómo fueron administrados los territorios y qué actividades económicas se realizó en 
ellos pero ¿cómo se manejó la diferencia y el gobierno de los africanos? Es importante destacar que 
el gobierno colonial no solo tuvo un viso económico o geopolítico sino también civilizatorio. Como ya 
fue mencionado en este artículo, la imagen del continente africano y de sus habitantes tuvo que ser 
“rediseñada” para que las poblaciones europeas, inmersas en pleno apogeo del liberalismo 
aceptaran el sometimiento y la explotación de otros pueblos. 
El africano será presentado como un niño sin cultura y salvaje a quien se le debían imponer los 
valores republicanos de la Francia culta para fomentar su desarrollo. Este argumento facilitó la 
imposición de un modelo estatal paternalista y de una política de la diferencia donde las 
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características propias del “negro” impedían que este pudiera formar parte del gobierno, pues no 
sabía gobernar. 
Sin embargo cabe señalar que ello no fue así en todos los territorios. En Senegal, centro del imperio 
colonial, la anterior presencia francesa hacía que sus habitantes tuvieran diversa consideración. No 
todos los senegaleses tendrán la ciudadanía francesa, pero aquellos descendientes de los antiguos 
“comptoirs” seguían manteniendo esos derechos transferidos a lo largo de los siglos. Esto hizo que 
se pudiera ver a determinados negros votando en las elecciones a la Asamblea General y 
disponiendo de empresas a su nombre que podían negociar con la metrópoli como si de empresas 
de europeos se tratara. Además, el Islam, considerado como fuente de estabilidad será respetado y 
no se tratará de imponer el cristianismo. 
Pero en el resto de la federación occidental, lo común era que los blancos de origen francés fueran 
los que gobernaran y dispusieran de compañías propias frente a los nativos que eran despreciados y 
condenados a trabajar el campo, ya sea para alguna compañía (siendo mal pagados y en muchos 
casos forzados al trabajo) o para ellos mismos con la obligación de pagar impuestos bastante 
elevados. 
En África ecuatorial la situación de los africanos era peor pues las compañías encargadas de la 
explotación del territorio imponían una ley arbitraria que muchas veces daba lugar a asesinatos y a 
todo tipo de malos tratos.  
La educación de los nativos aún no interesaba, salvo en algunos lugares privilegiados como en 
Dakar donde se instalaron algunas escuelas destinadas a educar a una élite de africanos. 
Tampoco era tan común la conversión religiosa pues el envío de misioneros era más característico 
de las colonias belgas, portuguesas, holandesas y británicas. De todas formas, la Francia 
Republicana tampoco se esmeró mucho en difundir el laicismo pues en realidad el interés por los 
africanos se iniciará en el siguiente periodo de entreguerras. 
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En definitiva, esta concepción de los africanos, sumada a la política de centralismo llevada a cabo 
por Francia excluirá por lo general a los nativos de cualquier tipo de autogobierno o gobierno 
intermediario. La potencia dirigirá mediante su sistema de gobernadores europeos un imperio que en 
un principio “respetará” las tradiciones y costumbres locales por no serle de excesivo interés la 
población autóctona. 
 
Aún así los africanos no fueron dóciles y sumisos como quiso plantear el ideario colonial, hubo 
numerosas resistencias y oposiciones a la imposición del régimen colonial francés (notablemente en 
la zona occidental). Bayegueye y Boahen35 aseguran que los franceses en África occidental 
intentaron como los británicos firmar tratados y protectorados con las élites locales para garantizarse 
la soberanía sobre el territorio del África occidental, pero en su mayoría, la expansión se hizo 
mediante conquista militar debido a las oposiciones y resistencias locales. De hecho, ambos autores 
aseguran que la oposición de los africanos al colonialismo en esta zona fue mayor que en cualquier 
otra del continente subsahariano. 
Esto, según ambos autores se debe principalmente a dos razones: la tendencia francesa a la 
conquista más que a la “seducción” de las élites y sobre todo por la insumisión islámica que veía a 
los franceses como infieles. Por ello, los ejemplos de resistencia y lucha armada contra la invasión 
francesa fueron muy comunes en Senegambia, Sudán francés, Costa de Marfil y Dahomey. 
Una vez se impuso el gobierno francés sobre los resistentes africanos, que fueron derrotados debido 
a la superioridad tecnológica del imperio, la vida en la colonia tampoco fue del todo pacífica. Frente a 
                                                 
35 Véase Bayegueye, M. y Boahen, A. Adu, “Iniciativas y resistencia africanas en África occidental” en 
Boahen, A. Adu (director), Historia General de África. Vol. VII. África bajo el dominio colonial (1880-
1935), Madrid, Tecnos, 1987, pp. 137-172. 
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los nuevos gobernadores, las nuevas leyes, los impuestos y el trabajo forzado  hubo diversas 
respuestas. 
Bayegueye y Boahen dicen que había tres objetivos principales por parte de la resistencia: 
“recuperar la independencia y la soberanía, lo que implicaba expulsar a los gobernantes coloniales; 
intentar corregir o rectificar ciertos abusos o aspectos opresivos específicos del sistema colonial; o 
buscar acomodarse en el marco de este sistema”36 y para ello se realizaron “sublevaciones o 
revueltas, migraciones, huelgas, boicoteos, peticiones y delegaciones y, finalmente, la protesta 
ideológica”37. Estas fueron muy numerosas, siendo la más importante (según estos autores) la de 
Mamadou Lamine en Senegal entre 1885 y 1887, una guerra de guerrillas que durante dos años 
desafió al régimen colonial francés pese a que al final fuera derrotada. 
Bayegueye y Boahen dicen que “todos los casos de insurrección y resistencia armadas fueron 
derrotados”38 por varios factores, notablemente la gran desventaja entre invasores e invadidos en 
número y recursos (sobre todo desde que la convención de Bruselas de 1890 prohibiera la venta de 
armas a los africanos). En todo caso, el alto número de acciones de resistencia registradas 
muestran, a juicio de estos autores la heroicidad de los africanos y su insumisión a la pérdida de 
soberanía. 
 
5-  El cambio colonial (1918-1939) 
 
En la Primera Guerra Mundial (1914-1918) participaron más de un millón de soldados africanos, 
además de que, aunque pocas, también hubo ciertas campañas en suelo africano. Pero sobre todo, 
para lo que más se usó a los africanos es para transportar suministros dada la ausencia o escasez 
                                                 
36 Ibid., p. 162. 
37 Ibid., p. 162. 
38 Ibid., p. 170. 
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de carreteras, ferrocarriles o bestias de carga. M. Crowder39 señala que más de ciento cincuenta mil 
soldados y porteadores perdieron la vida en el conflicto, unas cifras que pese a ser mucho más bajas 
que las que produjo la guerra en Europa, no dejan de ser enormes para un conflicto que no tenía 
nada que ver con el continente. 
Todo ello, sumado al descenso de las importaciones y las crisis de precios, trajo unas 
consecuencias muy perjudiciales en el ámbito económico al continente. 
En lo social y político la confrontación bélica mundial también provocó varias consecuencias. 
Primeramente, los “anciens combattants”40 volvieron traumatizados por haber sido llevados a 
combatir en un horrible conflicto muy lejos de sus tierras por lo que, al retornar, llevaron a cabo 
huelgas y revueltas. Además las demandas (sobre todo de los más educados) de participar en las 
estructuras del gobierno colonial aumentaron y hubo numerosas reclamaciones de recompensa por 
los esfuerzos realizados en apoyo a la metrópoli durante el conflicto. 
 
En cuanto a la dimensión del imperio, ésta aumentó gracias a la imposición que hicieron los 
ganadores de la guerra en el seno de la nueva Sociedad de Naciones de retirar la soberanía a 
Alemania sobre sus colonias y repartirlas entre británicos y franceses con la excusa de “promocionar 
al máximo el bienestar material y moral y el progreso social de sus habitantes”41. Francia incorporará 
así a sus colonias una parte de Togoland (que será el actual estado de Togo) y una parte del 
Camerún alemán (actual Camerún) mientras Gran Bretaña obtendrá el resto. La primera será 
incorporada a la federación del África Occidental Francesa mientras que la segunda colonia será 
incorporada a la federación ecuatorial sin embargo, la repartición y división de estos territorios se 
                                                 
39 Véase Crowder, M., “La primera guerra mundial y sus consecuencia” en Boahen, A. Adu (director), 
Historia General de África. Vol. VII. África bajo el dominio colonial (1880-1935), Madrid, Tecnos, 1987, pp. 
309-338. 
40 Antiguos combatientes. 
41 Ibid.,p. 335.  
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hará teniendo “poca consideración a aspectos históricos y étnicos”42 por lo que más tarde causarán 
malestar y conflictos. 
 
Entre tanto, el gobierno de las colonias en el período de entre guerras verá diversos cambios, todos 
dirigido por Albert Sarrault, ministro de colonias entre 1920 y 1924 (y luego entre 1932 y 1933). 
Francia se decidirá a “mimar” algo más a sus territorios y llevará a cabo diversas medidas de 
desarrollo en infraestructuras y medios. Los años veinte del siglo XX serán el “gran periodo de 
construcción de carreteras”43 y la introducción del camión reducirá en zonas como Senegal por 
ejemplo, a la mitad los costes de transporte del cacahuete, dinamizando la economía colonial y 
haciendo más rentables sus actividades. Iliffe asegura que además “los camiones crearon empleo y 
brindaron a los africanos oportunidades para pasar de los cultivos y el comercio locales a la empresa 
a gran escala”44. Aún así, ello no pudo evitar que la posguerra fuera un período de regresión 
económica. 
En los años veinte, la introducción de los transportes de motor permitió, además de que los 
productos pudieran acceder a aldeas remotas donde antes el comercio no llegaba, que los 
campesinos africanos en determinadas zonas se animaran a colonizar tierras antes vírgenes que por 
la dificultad de transportar los productos allí “producibles” no eran aprovechadas. Así en Camerún y 
Gabón se aprovecharon los altos precios mundiales para desarrollar un importante comercio de 
cacao o en Costa de Marfil de cacao y café. El boom agrícola atraerá una gran emigración a zonas 
como la marfileña donde numerosos burkinabés (de Burkina Faso) o habitantes de las áridas tierras 
del norte vendrán a instalarse. 
                                                 
42 Ibid., p. 337. 
43 Iliffe, 1998, p. 271. 
44 Ibid., p. 273. 
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Los agricultores africanos de la parte occidental (los de la ecuatorial menos) desarrollaron así una 
“sociedad híbrida”45 donde si bien cultivaban para la subsistencia, empezaban a desarrollar patrones 
capitalistas “proletarizando” a la población africana. 
También se desarrolló una incipiente industria que atrajo una fuerte inmigración a la ciudades 
sobrepoblando algunas de estas, como Dakar, y viendo nacer pequeños sindicatos que en los años 
treinta empezarán a realizar huelgas y protestas por la mejora de sus condiciones de trabajo. 
 
Aún así todas estas mejoras o cambios no se transformaron en un gran bienestar. Los precios de 
exportación bajaron un 60% entre los años veinte y treinta lo que obligó a Francia a multiplicar por 
cuatro sus inversiones coloniales para que las exportaciones pudieran mantenerse. Iliffe dice que 
“con las ciudades creciendo, la exportación creciente de la producción y la deuda pública asimismo 
creciente, las colonias francesas entraron en una nueva fase de subdesarrollo”46. 
 
A juicio de Iliffe, realmente el principal cambio de este periodo en las colonias francesas fue el 
desarrollo de la educación que trajo la “liberación individual y originó conflictos”47 haciendo de los 
africanos más conscientes de su situación de explotación y creando diferentes élites cultas que más 
tarde serán el germen de la independencia. Sin embargo a diferencia de lo que sucedía en otras 
colonias, el anticlericalismo francés hizo que no hubiera misioneros por lo que, lo que en otras 
regiones (notablemente la inglesa y la holandesa) fue el motor de la educación, en la África francesa 
la educación primaria fue algo más limitada y siempre tuvo un carácter estatal. Habrá unas ochenta 
escuelas diseminadas por el África occidental (en el África ecuatorial algo menos). De todas ellas, la 
“École William Ponty” de Dakar será la más importante y será la que busque formar las élites 
                                                 
45 Ibid.,  p. 276. 
46 Ibid., p. 282. 
47 Ibid., p. 283. 
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(“buscar la masa y obtener la élite”48 será el eslogan). De hecho, en Senegal, el islam tendrá un gran 
peso en la educación y en el comercio siendo las cofradías mouridas las encargadas de difundir la 
educación y de organizar por ejemplo los transportes de cacahuete. 
 
Este periodo será cuando las élites africanas aprovecharán para empezar a tener más fuerza en el 
campo político, si bien, tan solo será el germen de la búsqueda de representatividad que estallará 
tras la Segunda Guerra Mundial. Así en 1914 Senegal obtuvo su primer diputado en la Asamblea 
Nacional francesa, Blaise Diagne, votado por los ciudadanos de los antiguos “comptoirs”. En 
Dahomey una importante élite se desarrollará en este periodo y sus miembros serán enviados a 
estudiar a Paris donde las ideas de la “negritud” empezarán a coger forma. Y en los diversos 
territorios surgirán elites mas instruidas, aunque el África ecuatorial, como siempre, será la gran 
olvidada por lo que muchas de las iniciativas políticas o de desarrollo surgirán de líderes locales o 
pequeñas redes que tratarán de mejorar las condiciones de sus poblaciones. En todo caso, el 
centralismo siempre será la nota dominante del gobierno francés que no querrá que se desarrolle 
ningún tipo de autonomía local. 
 
Así pues el periodo de entreguerras fue un momento de cambios pero no una revolución. El gobierno 
colonial francés logró cierta estabilidad política gracias tanto a la victoria en el conflicto mundial 
como a la falta de grandes y exitosas resistencias locales al colonialismo. La absorción de las 
nuevas posesiones anteriormente alemanas, permitió conseguir nuevas fuentes de ingresos, pero la 
crisis económica mundial no favoreció un gran crecimiento. El desastre que ello podía haber 
supuesto se suavizó gracias a la introducción del transporte motorizado (notablemente los camiones) 
que permitió ampliar el volumen de comercio y las redes de intercambio de productos tanto dentro 
                                                 
48 Oliver et al., 1997, p. 219. 
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de la colonia como fuera. Ello además generó movimientos migratorios y permitió que determinados 
nativos pudieran iniciar una actividad capitalista proletarizando en cierto modo a los africanos. Esto, 
unido a la mejora de la educación, creará incipientes élites que más tarde serán las que presionen 
por la independencia, además, la representación y el voto de los ciudadanos franceses en Dakar 
permitió abrir la vía de lo que después de la Segunda Guerra Mundial representará el período 
desarrollista y su modelo de expansión del concepto de ciudadanía incorporando representantes de 
la colonia en el parlamento nacional. 
 
 
6- El desarrollismo, la ciudadanía y el fin del imperio colonial (1945-1960) 
La participación de africanos en la Segunda Guerra Mundial será todavía mayor que en la guerra de 
1914. En la invasión de Alemania a Francia unos quinientos mil soldados de la colonia lucharán  por 
frenar el avance nazi sobre la metrópoli, de los cuales, aproximadamente veinte mil morirán en la 
batalla. Casi todos eran tiradores senegaleses, entrenados en el periodo de entreguerras dadas las 
necesidades del imperio en la Primera Guerra Mundial. Es importante señalar que estos soldados no 
solo deberán afrontar una dura batalla sino que una vez eran capturados por los nazis muchos eran 
fusilados por ser considerados como “infrahumanos”. 
Cuando se imponga el llamado “régimen de Vichy”49 éste buscará hacer de las colonias en África 
una base firme para el apoyo a los planes de guerra fascistas. Sin embargo, el gobierno en el exilio 
de la “Francia Libre” dirigido por el general De Gaulle se centrará en conseguir el apoyo de las 
colonias para así disponer de recursos humanos y económicos (así como un territorio físico) para 
apoyar la resistencia al régimen colaboracionista francés. El clima de incertidumbre propio de la 
                                                 
49 Este régimen será un gobierno autoritario dirigido por el general Pétain, héroe de la Primera Guerra 
Mundial, que colaborará con los alemanes en la expansión del fascismo por Europa. 
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guerra permitía a los gobernadores generales cuestionarse sobre a qué gobierno prestarían apoyo lo 
que traerá una situación curiosa pues la Federación del África Occidental Francesa se aliará al 
gobierno de Vichy (por lo que vivirá combates con la Royal Navy inglesa) mientras que la Federación 
del África Ecuatorial Francesa de la mano de Félix Éboué, se aliará a De Gaulle. Ello supondrá 
también una diferencia en el clima político que ambas federaciones vivirán pues por el miedo a que 
una resistencia efectiva se montara en la federación occidental, Vichy suspenderá todas las 
libertades y derechos imponiendo un régimen de terror, mientras que la federación ecuatorial vivirá 
un período de mayor apertura. 
 
Esta división se mantendrá hasta la victoria de los ingleses en la guerra del norte de África sobre el 
“zorro del desierto”, el mariscal de campo alemán Rommel. La derrota del ejército nazi hará que el 
régimen de Vichy se tambaleará y el África Occidental caerá entonces en manos del general De 
Gaulle, no sin la gran ayuda de muchos africanos que lucharon desde la resistencia en la colonia. 
Aunque una gran parte de los reclutados pertenecerán a las colonias del África del norte, no debe 
dejar de señalarse que las colonias francoafricanas subsaharianas aportaron aproximadamente la 
mitad de los efectivos del ejército de la Francia Libre. Concretamente ciento cincuenta y tres mil 
soldados serán argelinos, marroquíes o tunecinos mientras que unos cien mil vendrán del África 
Occidental y del África Ecuatorial. En torno a un 5% de estos caerá en batalla. 
 
Esta contribución será reconocida por el general De Gaulle que no solo desfilará por París el día de 
la liberación junto a contingentes de las colonias sino que prometerá pensiones vitalicias a todos los 
combatientes así como una revisión de las condiciones de gobierno de las colonias una vez 
finalizara el conflicto mundial. Por desgracia, muchas de las pensiones no serán pagadas y aquellas 
que si se retribuyan, serán muy bajas (un tercio de la cantidad recibida por los europeos). 
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El conflicto mundial tendrá numerosas consecuencias en la administración del imperio colonial pero 
como dice Frederick Cooper50 la realidad es mucho más compleja que el simplismo extendido que 
hace creer que la independización de los estados africanos colonizados era inevitable. La 
independencia fue el resultado de un largo proceso en el que la Segunda Guerra Mundial sirvió de 
detonante de una serie de acontecimientos que acabarán llevando a que se desmorone el imperio, 
sin embargo, ello no estaba en las mentes de los dirigentes franceses al final de la guerra mundial. 
 
Lo que hizo la contienda mundial fue desmitificar entre los africanos el poder de la metrópoli antes 
considerada invencible. La rápida caída de Francia en manos de las tropas de Hitler, la sumisión 
francesa a los dictámenes alemanes, la cantidad de muertos en conflicto etc. Todo ello mostraba 
que el dominador colonial tenía sus flaquezas, y grandes, y ello sabrán verlo en las colonias. 
Además, los horrores nazis acababan de convertir en indefendible el discurso racista en “el mundo 
libre” por lo que Francia tuvo que repensar su forma de gobernar el imperio para tener un discurso 
legitimo que impidiera que se calificara el gobierno de las federaciones africanas como “otro Reich”. 
A ello hay que añadir la pujanza de las Naciones Unidas, recién creadas por las potencias 
victoriosas de la Segunda Guerra Mundial, que impondrá como uno de sus pilares el “derecho de 
autodeterminación de los pueblos”, un principio que chocará profundamente con el mantenimiento 
del imperio colonial. Además, las superpotencias vencedoras que más tarde iniciarán la Guerra Fría, 
es decir, Estados Unidos y la Unión Soviética, por diversas razones serán anticoloniales con lo que 
el panorama para Francia y su imperio colonial se volverá adverso y requerirá de numerosos 
cambios en los repertorios de poder a fin de mantenerlo y evitar su disgregación. 
                                                 
50 Véase Cooper, Frederick, Africa since 1940. The past of the present. Nueva York, Cambridge University 
Press, 2009. 
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Una vez estabilizado su gobierno en la metrópoli, De Gaulle reconocerá el papel clave de las 
colonias africanas en el apoyo a la “Francia Libre” llegando a afirmar que “las colonias habían 
salvado a la metrópoli y que el significado de “La Grandiosa Francia” debía ser repensado”51. Así, el 
treinta de Enero de 1944 (la Segunda Guerra Mundial aún no había terminado), De Gaulle dictará 
una conferencia en Brazzaville en la que dará diversas claves de cómo gobernará el imperio 
colonial: reafirmará la unidad del territorio francés, prometerá el “desarrollo” (que se convertirá en la 
palabra clave del proyecto colonial de posguerra) económico, social y político, y explicará su forma 
de dar más cabida a los africanos dentro del modelo político colonial. Las colonias verán su 
población dividirse en dos consideraciones diferentes: los “évolués”52, aquellos africanos con una 
educación superior a la “occidental”, y los “paysans”, campesinos. Por último, la apertura significará 
el fin del trabajo forzado en las colonias (se entendía que acabando con éste se obtendría la 
simpatía de las poblaciones) y la reducción de los impuestos sobre los campesinos. 
 
Los “évolués” pasarán a ocupar determinados cargos públicos en lo que consistirá una pequeña 
demostración de la voluntad de que los africanos empiecen a dirigir sus propios destinos. Y será 
pequeña, porque el número de “évolués” existentes en la colonia era “demasiado reducido como 
para ser una amenaza”53. 
Además de estas medidas, quizás la más visible será el hecho de que Francia concederá el estatus 
de ciudadanía a una serie de africanos. Estos podrán así votar en la Asamblea Nacional que 
constituirá la “Cuarta República” lo que permitirá que en la institución legislativa de la metrópoli se 
vean veintiún diputados africanos (es decir veinte más que en la Tercera República, donde solo 
                                                 
51 Ibid., p. 40. 
52 Literalmente el término significa “evolucionados”, lo cual, no deja de ser un tanto racista. 
53 Ibid., p. 41. 
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había un diputado senegalés) provenientes de ambas federaciones (incluyendo Togo y Camerún). 
Su número máximo se alcanzará en la legislatura de 1956 donde llegará a haber treinta diputados 
africanos en el parlamento de París. 
Sin embargo, como dice Cooper, estos números son absurdamente bajos en proporción a la 
población de las colonias que debían representar. Aún así, tendrán un sorprendentemente 
importante papel: su minoría decidirá determinados votos empatados entre fuerzas metropolitanas, 
lograrán hacer visibles los problemas de los africanos a los franceses y votarán determinadas 
medidas clave como el fin del trabajo forzado en África o la distinción entre ciudadanos y sujetos 
(aunque en realidad fueron instrumentalizados para aprobar estas medidas). 
Entre los diputados de 1945 se encontrarán figuras importantísimas de la posterior independencia 
como son Leopold Senghor, Aimé Césaire, Lamine Guèye o Félix Houphouët Boigny. 
En cualquier caso estas medidas mostraban la férrea voluntad francesa de que toda la política del 
imperio pasara por el centro desde donde se dirigiría el destino de las colonias con la participación 
de un reducido número de representantes africanos. 
 
En 1946, los líderes políticos más importantes de las colonias francesas se juntaron en Bamako y 
decidieron fundar un partido político que representara a toda el África francesa, éste se llamará 
“Rassemblement Démocratique Africain” (cuyas siglas son RDA). Cada colonia creará su división 
“nacional” del RDA, por ejemplo, en Costa de Marfil, Houphouët-Boigny pese a liderar el RDA, 
también liderará el “Parti Démocratique de la Cöte d´Ivoire” (PDCI). Las diversas ramas tendrán una 
gran autonomía pero en el parlamento de París, el RDA estará configurado precisamente para 
actuar como bloque (que en ciertos casos se alió al Partido Comunista Francés para determinadas 
votaciones). En la mayoría de territorios coloniales será el partido mayoritario, salvo ejemplos como 
 34
Todos los derechos reservados.   -  Pág.  34 
Senegal donde Senghor, que gozaba de un fuerte apoyo popular, prefirió mantenerse al margen y 
dirigir su propia fuerza política. 
En cualquier caso, a Francia no le gustará este “bloque africano” y hará lo posible (mediante sus 
servicios secretos u otros medios) para desmembrarlo. En ello, Cooper asegura que Houphouët-
Boigny jugará un importante papel, pues sus esfuerzos por que la RDA rompiera su alianza con el 
Partido Comunista le serán recompensados con el cargo de ministro de salud pública y de la 
población, siendo así, el primer africano negro que ocupe un ministerio francés. 
 
La aplicación del principio de ciudadanía a los habitantes de las colonias implicará también diversos 
cambios. Lo primero es que se acababa con la arbitrariedad en el trato a los africanos “no 
ciudadanos” pues ahora disponían de derechos y deberes ciudadanos, y lo segundo era que los 
propios africanos tomarán conciencia de su nuevo estatus y harán uso de él: las peticiones de 
mejora de condiciones laborales y de más derechos se sucederán y con ello las huelgas, las 
manifestaciones etc. 
 
Dakar será el centro de las protestas y los sindicatos senegaleses iniciarán una política de fuerte 
presión hacia los poderes coloniales en busca de mejoras en las condiciones de trabajo. No solo se 
logrará en 1946 paralizar toda la capital senegalesa con una huelga, sino que más adelante se 
organizarán incluso huelgas a nivel federativo, notablemente en la federación occidental (como 
siempre la federación ecuatorial estaba más parada). Así en 1952 y con el apoyo de los diputados 
africanos en París, se aprobará un código del trabajo que garantizará a los africanos los mismos 
derechos que los franceses: vacaciones pagadas, cuarenta horas semanales, el poder iniciar 
conflictos laborales etc. 
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Tras esto, las protestas irán encaminadas a todo tipo de medidas por lo que la vida en las colonias 
empezaba a convertirse en un hervidero de peticiones. Raphaël Granvaud54 dice que en todo este 
proceso que se enmarca en la Guerra Fría iniciada a nivel mundial, el gobierno francés veía el 
germen soviético en las protestas por lo que los episodios de represión brutal fueron numerosos 
aunque siempre han sido olvidados a la hora de explicar el camino hacia la independencia africana 
que suele presentarse como limpio y pacífico (por lo menos en el África negra francesa). 
 
Respecto al prometido plan de desarrollo, éste incluía la construcción de escuelas, infraestructuras 
de todo tipo, expansión del sistema de agua potable etc. Dicho plan, sería financiado por el gobierno 
metropolitano aunque se pretendía dejar que la inversión privada también ocupara un importante 
espacio. Sin embargo pronto se revelaron los problemas. Las infraestructuras eran tan viejas que 
impedían un efectivo transporte de materiales por lo que el dinero que iba a ser destinado a escuelas 
se quedará, por ejemplo, en la remodelación de puertos y carreteras. Además, la inversión privada 
no llegó apenas puesto que la falta de medios implicaba destinar cantidades descomunales de 
francos para poder generar un negocio rentable. 
 
El modelo desarrollista iba haciendo aguas mientras los africanos, convertidos en ciudadanos del 
imperio tomaban cada vez mayor conciencia no solo de su situación sino que también se 
impregnaban de las nuevas corrientes de pensamiento que empezaban a extenderse entre los 
pensadores negros. Las ideas de negritud, el panafricanismo o simplemente el principio de 
autodeterminación de los pueblos que promovían las Naciones Unidas empezaban a extenderse 
entre los partidos, los sindicatos o los gremios existentes en las colonias. 
                                                 
54 Véase Granvaud, Raphaël, De l´armée coloniale à l´armée neocoloniale (1830-1990), Paris, Survie, 2009. 
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Sin embargo, no todos los líderes africanos tenían aún claro que quisieran la independencia de sus 
territorios. Senghor o Houphouët-Boigny creían realmente en el rol progresista que aportaba la 
pertenencia al imperio. Pensaban que el marco del RDA o el BDS (“Bloc Démocratique Sénégalais”, 
partido de Senghor) con representación en la metrópoli permitía hacer peticiones a un imperio que 
se mostraba, a su juicio, dispuesto a hacer concesiones y a mejorar las vidas de los habitantes de 
las colonias. 
 
El político africano que se convertirá en referente a la hora de la independencia será Seko Touré, de 
la Guinea francesa. Este líder sindicalista de fuerte ideología marxista militante, pertenecía al RDA 
(lo que muestra el carácter heterogéneo de dicho partido) pero usará un lenguaje incendiario contra 
el colonialismo y sobre todo repudiará todo aquello que no sea africano. También otros movimientos 
independentistas surgirán en el imperio, como en Madagascar, la revuelta de 1947 fue 
sangrientamente reprimida, en Camerún, un partido radical independentista (la “Union des 
populations du Cameroun”, UPC) será apartado del RDA (convertido en un partido colaboracionista 
con el gobierno francés) y después prohibido por Francia (que logró un mandato de Naciones Unidas 
para acabar con este movimiento que tratarán de “guerrillero”). 
 
Ya en 1956, las colonias demostrarán ser cada vez más ingobernables. Francia estará metida en 
plena “guerra sucia” en Argelia, su territorio mimado, por lo que al centrarse en ésta, no podrá 
ocuparse de las constantes huelgas y movimientos que surgirán en la colonia. Así, Cooper dice que 
los gobernantes franceses no encontraron más remedio que devolver a manos africanas parte de la 
soberanía, algo complicado si se tiene en cuenta el tradicional centralismo francés. La palabra clave 
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que usarán para definir el proceso será la “territorialización”55. Un proceso que consistirá en permitir 
que cada territorio colonial como Costa de Marfil o Senegal por ejemplo, tuviera el poder para 
organizar su propio presupuesto y manejar la gran mayoría de sus asuntos internos (aunque todo 
bajo la estricta vigilancia francesa). Francia ahora solo mantendrá las funciones de defensa y política 
exterior. Con esta política de devolución parcial del poder, el gobierno metropolitano desviaba toda 
protesta o demanda de derechos a los gobiernos africanos y no al francés, pues éste ya no sería el 
encargado de tratar esos asuntos (aunque los vigilara muy de cerca) y así se liberaba de tener que 
tratar con demasiados “frentes”. 
Cooper dice, que la ley que impondrá la “territorialización”, la “loi cadre”56 supuso un “enorme paso 
adelante hacia la descolonización”57 pues su entrada en vigor, dará lugar a la celebración de 
elecciones en las diversas colonias que establecerán sus propios primeros ministros.  
Las demandas de la población se desviarán así hacia sus nuevos dirigentes, lo que venía a 
confirmar los cálculos hechos por Francia, pero con quién no contaron es con Seko Touré y su 
discurso independentista. 
 
Cuando De Gaulle acceda de nuevo a la presidencia francesa será en plena crisis de Argelia en 
1958. La cuarta república se estará tambaleando y la crisis veía sobrevolar la amenaza de un golpe 
militar en la metrópolis. En este contexto, el viejo general que lideró las tropas de la Francia Libre 
contra los nazis decidirá que se organice un referéndum para reforzar el imperio colonial. Aquellos 
territorios que quisieran independizarse podrían hacerlo, y así dejarían de ser molestos en un 
período de crisis, y aquellos que quisieran permanecer demostrarían su lealtad dejando de ser un 
problema. 
                                                 
55 Cooper, 2009, p. 78. 
56 Significa ley marco. 
57 Ibid., p. 78. 
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El referéndum preguntará la opción preferida por los pueblos: la autonomía dentro de la Unión 
Francesa o la independencia. Sus cálculos hacían prever que el “sí” a la permanencia ganaría por 
todas partes por lo que este movimiento reforzaría la unión. 
El debate será arduo y el máximo representante de la opción independentista será Seko Touré que 
logrará que su territorio acceda a la independencia, aunque será la única colonia que vote esta 
opción. Para ejemplificar la respuesta ante ello, Francia acabará con el envío de ayuda económica a 
Guinea, repatriará funcionarios y se recogerá numeroso material que será enviado de nuevo a la 
metrópolis dejando a Guinea abandonada a su propia suerte. 
 
En el resto de colonias pese a salir el sí a la pertenencia a la Unión Francesa, la nueva política de 
“territorialización” empezó a crear lazos fuertes entre los gobernantes y sus pueblos, debilitando a 
las antiguas federaciones y “balcanizando”58 el continente africano. Los estados que hubieran 
decidido permanecer en la Unión tenían tres meses para decidir su estatus entre ser un TOM 
(territorio de ultramar), un departamento francés o un estado independiente asociado. Todos los 
territorios africanos eligieron la opción de ser un estado independiente. 
 
Entre tanto, la pertenencia al imperio tenía cada vez menos sentido. La promesa de posguerra, de 
que todos los habitantes de las colonias serían ciudadanos del imperio con los mismos derechos y 
posibilidades que los habitantes de la metrópoli se desvanecía. Al localizar la política y focalizar los 
pueblos las demandas en sus nuevos líderes, la pertenencia a Francia se reducía a la recepción de 
una ayuda económica irrisoria. Además, aquellos líderes contrarios a lo dictado por el centro, 
muchas veces serían represaliados o apartados. 
                                                 
58 Ibid., p. 80. 
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Habiendo perdido cualquier tipo de aliciente a la pertenencia al imperio, en el marco de la unión, 
progresivamente cada colonia irá negociando por canales diplomáticos su independencia. Incluso 
líderes como Senghor, gran defensor de la Unión, se darán cuenta de que el camino hacia la 
independencia era inevitable, por lo que también la negoció (este último de hecho intentó crear una 
nueva federación con Mali, pero fracasó por la oposición a este proyecto del líder Modibo Keita). 
Finalmente en 1960, todas las colonias francesas de África (salvo Yibuti que lo hará en 1977 tras un 
tercer referéndum) accederán de forma pacífica a la independencia, convirtiéndose en estados 
nación cuyas fronteras mantendrán las del diseño colonial, con todos los problemas que eso 
acarreará. 
 
Así caerá el imperio francés en el África Subsahariana. Sin embargo, pese a la independencia formal 
de todos estos países, los lazos con la antigua metrópoli seguirán siendo incluso hoy día muy 
fuertes. Durante la Guerra Fría, mediante los servicios secretos, el chantaje o la corrupción, Francia 
tratará de asegurarse que sus excolonias no caigan en el lado soviético. Las numerosas bases 
militares de que dispondrá en el continente le permitirán injerir en la política africana cuando ésta 
tome vías opuestas a lo deseado por la antigua potencia colonizadora. Y determinadas 
organizaciones perpetúan la influencia francesa en diversos campos como el cultural mediante la 
“Organización internacional de la francofonía” o el financiero mediante la “Comunidad Financiera 
Africana”, que engloba diversas de sus excolonias a las que controla financieramente por el uso del 
Franco CFA (antigua moneda colonial) cuya dependencia del tesoro francés hace que los estados 
africanos integrantes sean económicamente dependientes de la antigua metrópolis. 
Recopilar todos los ejemplos de neocolonialismo o neoimperialismo francés en África desde los años 
60 hasta la actualidad merecería de toda una investigación cuyos límites sobrepasan los de este 
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trabajo. En cualquier caso, los ejemplos aportados muestran que si bien el imperio ya no existe, ello 
no implica que Francia no siga ejerciendo una política imperial sobre sus antiguas colonias. 
 
7- Conclusión 
La historia del imperio colonial francés en el África Subsahariana, como se ha visto, ha sido muy 
intensa. La magnitud de los cambios y las dinámicas introducidas en los países africanos hacen que 
este periodo de poco más de sesenta años (si consideramos Fashoda como el inicio efectivo del 
gobierno colonial) no deba ser medido por su duración temporal sino por su decisiva influencia en la 
historia africana. De hecho, la gran mayoría de historiadores coincide en dividir los tres grandes 
periodos históricos del continente negro en: la época precolonial, la época colonial y la época 
postcolonial de independencia. 
Y es que el colonialismo supuso un momento muy particular en la historia mundial. Nunca se ha 
visto una conjunción similar de expansión militar y civil de tal magnitud. La utilización de 
exploradores o la firma de protectorados con líderes locales dispuestos a someterse a la soberanía 
de un territorio lejano que jamás habían visitado, son particularismos nunca antes vistos y hasta 
ahora no repetidos. A todo ello cabe añadir la conversión cultural, la sumisión económica, el trazado 
arbitrario de fronteras, el desprecio a los nativos etc. Los imperios siempre usaron diversos 
repertorios de poder inclusivos de las poblaciones asimiladas. Se les permitía el gobierno de sus 
asuntos internos y se respetaban las confesiones y estructuras de poder existentes, sometiendo el 
todo al poder imperial. Pero el imperio colonial francés fue diferente. El imponente centralismo hizo 
que todo el gobierno de las colonias (salvo los antiguos “comptoirs” senegaleses) fuera dirigido 
desde París. Los gobernadores más locales, como los “broussards” eran siempre europeos y 
dependían de la designación de la metrópolis para seguir en el cargo. Salvo en pequeñas aldeas 
donde se mantenía a los jefes locales (aunque también eran designados por el gobierno francés), los 
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africanos no fueron incluidos en ninguna institución de poder imperial hasta que en 1914 los 
senegaleses con ciudadanía pudieron elegir su primer diputado. En lo cultural el imperio se esforzó 
por borrar todo rastro de cultura autóctona para imponer los “civilizados valores de la república”. 
Aunque a diferencia de otras colonizaciones, como la belga por ejemplo, en la francesa hubo un 
mayor respeto a los cultos y religiones de los nativos, sobre todo el Islam, que fue fuente de 
estabilidad en el gobierno de Senegal. 
Como todo imperio, el francés buscó adaptarse a las circunstancias que el desarrollo de los 
acontecimientos iba imponiendo. No olvidemos que la flexibilidad y la adaptabilidad a los cambios 
son notas características de las estructuras imperiales cuya supervivencia depende de ello. Es por 
eso que Francia inició la oleada “desarrollista”, otorgó el estatus de ciudadanía a los africanos y 
permitió la presencia de diputados negros en la Asamblea Nacional de París en un intento por 
conservar la estructura imperial y evitar la disgregación de un imperio atravesado por nuevas ideas 
emancipatorias. Sin embargo, curiosamente, es ese intento de adaptarse a los cambios el que acabó 
desmoronando toda la estructura colonial. El ímpetu en la búsqueda de más derechos y 
oportunidades del que hicieron gala los habitantes de la colonia acabó desbordando a un imperio 
que, al abandonar su principal fundamento, el centralismo, a favor de una mayor autonomía que 
permitiera calmar la oleada de demandas, terminó derrumbándose. 
Aún así, como se ha visto, la recomposición de las formas de dominación de Francia sobre sus 
antiguas pertenencias africanas siguiendo la lógica de lo que ha venido a denominarse como 
“neocolonialismo”, plantea dudas sobre si efectivamente el imperio ha desaparecido o si en el siglo 
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